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Nº598 - Domingo de Pentecostés, Ciclo A - 6ª Semana del T.O. y 2ª Semana del Salterio - 11 de mayo de 2008 

 

Envía tu Espíritu, Señor, 
 y repuebla la faz de la tierra. 
 

� Bendice, alma mía, al Señor: 
 ¡Dios mío, qué grande eres! 
 Cuántas son tus obras, Señor; 
 la tierra está llena de tus criaturas. 
 

� Les retiras el aliento, y expiran 
 y vuelven a ser polvo; 
 envías tu aliento, y los creas, 
 y repueblas la faz de la tierra. 
 

� Gloria a Dios para siempre, 
 goce el Señor con sus obras. 
 Que le sea agradable mi poema, 
 y yo me alegraré con el Señor. 
 

 

 Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reuni-
dos en el mismo lugar. De repente, un ruido del cielo, 
como de un viento recio, resonó en toda la casa donde 
se encontraban. Vieron aparecer unas lenguas, como 
llamaradas, que se repartían, posándose encima de 
cada uno. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empe-
zaron a hablar en lenguas extranjeras, cada uno en la 
lengua que el Espíritu le sugería. 
 Se encontraban entonces en Jerusalén judíos devo-
tos de todas las naciones de la tierra. Al oír el ruido, 
acudieron en masa y quedaron desconcertados, por-
que cada uno los oía hablar en su propio idioma. Enor-
memente sorprendidos, preguntaban: 
 «¿No son galileos todos esos que están hablando? 
Entonces, ¿cómo es que cada uno los oímos hablar en 
nuestra lengua nativa?  
 Entre nosotros hay partos, medos y elamitas, otros 
vivimos en Mesopotamia, Judea, Capadocia, en el Pon-
to y en Asia, en Frigia o en Panfilia, en Egipto o en la 
zona de Libia que limita con Cirene; algunos somos fo-
rasteros de Roma, otros judíos o prosélitos; también 
hay cretenses y árabes; y cada uno los oímos hablar 
de las maravillas de Dios en nuestra propia lengua.» 

  

 Hermanos : 
 Nadie puede decir. «Jesús es Señor», si no es bajo 
la acción del Espíritu Santo. Hay diversidad de dones, 
pero un mismo Espíritu; hay diversidad de ministerios, 
pero un mismo Señor; y hay diversidad de funciones, 
pero un mismo Dios que obra todo en todos. En cada 
uno se manifiesta el Espíritu para el bien común.  
 Porque, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene mu-
chos miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pe-
sar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también 
Cristo. Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y li-
bres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, pa-
ra formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un 
solo Espíritu. 

– ALELUYA ! VEN, ESP¸RITU SANTO, LLENA LOS CORAZONES 
DE TUS FIELES Y ENCIENDE EN ELLOS LA LLAMA DE TU AMOR. 

      SALMO 103 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN JUAN 20, 19-23 
 

A l anochecer de 
aquel día, el día 

primero de la semana, 
estaban los discípulos 
en una casa, con las 
puertas cerradas por 
miedo a los judíos. Y 
en esto entró Jesús, se 
puso en medio y les 
dijo: «Paz a vosotros.» 
Y, diciendo esto, les 
enseñó las manos y el 
costado. Y los discípu-
los se llenaron de 
alegría al ver al Señor. 
Jesús repitió:  

«Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así 
también os envío yo.» 
 Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: 
«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los 
pecados, les quedan perdonados; a quienes se los re-
tengáis, les quedan retenidos. » 
 
 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APŁSTOLES 2, 1-11 
 

� LECTURA DE LA 1… CARTA DEL APŁSTOL SAN PABLO A LOS CORINTIOS 12, 3B-7. 12-13 � 

Como el Padre me ha enviado, 
así también les envío yo 



 

El  corazón humano es una hoguera que da calor; es decir, da amor. Pero, si se enfría, sólo quedan cenizas. Despedimos con lágri-
mas a aquel amigo que se trasladaba a otra ciudad. Nos prometimos seguir relacionándonos con frecuencia. Al principio, una carta 

o una llamada semanal; después pasó a ser mensual; después ha quedado en una tarjeta navideña o ni siquiera eso. Del fuego del amor 
fueron quedando cenizas. Hoy la primera lectura nos habla del Espíritu Santo, que es amor. El que tiene fe sabe ver al Espíritu Santo en la 
vida que ha puesto en sus criaturas y en tantas cosas; pero el Espíritu Santo está sobre todo en el gozo y la paz de los que aman a Jesús.  
 El gran psicólogo austríaco Viktor Frankl se encontraba en un campo de concentración de los nazis junto con miles de compañeros. Hay 
un momento de su larga prisión en que tiene la oportunidad de fugarse. Y efectivamente lo hace, aprovechando las sombras de la noche. 
Pero fuera ya..., recuerda cómo quedan sus compañeros de cárcel, cómo quedan desprotegidos y en peligro, y olvidándose de sí mismo 
vuelve al campo y sigue sirviendo en sus oficios de médico, de padre y casi de sacerdote. Viktor Frankl dice que fue entonces cuando sin-
tió una paz y una alegría tan grandes como nunca había sentido.  
 Esa alegría y esa paz son fruto del Espíritu Santo y las sienten todos los que aman a Jesús sacrificándose por los demás. Esa alegría y 
esa paz no las sienten los egoístas, los que sólo piensan en sí mismos. El Espíritu Santo vino sobre los Apóstoles en forma de lenguas de 
fuego, para darnos a entender que el Espíritu divino dio calor a sus corazones para ir por el mundo y predicar a Jesús con la palabra y con 
su conducta de amor a los demás. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 
 

San Germán de Constantinopla 
12 de mayo 

 Nació en Constantinopla en el año 
635, hijo de un prestigioso patricio. 
 Hacia el año 711 fue elegido obispo 
de Cícico. Con ochenta años es nom-
brado patriarca de Constantinopla. 
 Su labor como pastor y maestro se 
desplegó en la lucha contra el monote-
lismo y la herejía iconoclasta. Apoyado 
por el papa y san Juan Damasceno se 
enfrentó al emperador León III, defensor 
del no culto a las imágenes. 
 Sus cartas y sermones nos lo presen-
tan como un teólogo y un maestro, claro 
exponente de la ortodoxia católica. 
 Murió, casi centenario, el año 732. 

 

¡Ven Espíritu Santo! 

Ora en mí para que mi vida entera sea oración. 

Que mis sentimientos te sientan a ti, 

Que mis palabras te nombren a ti, 

Que mis acciones sean tus acciones. 

Espíritu Santo, ponme siempre bajo el Padre. 

Identifícame más y más con el Hijo. 

Que siempre sea obediente a tus inspiraciones. 

Ven y ahuyenta de mí los miedos, Espíritu Santo. 

Ven a mí para superar la rutina y el legalismo. 

Ven para que fortalezcas mi esperanza. 

Acompáñame para que se disipe la soledad. 

Ven, Espíritu Santo, cada día a mi vida 

 y lléname con tus siete dones.  

Amén. 

 

   ORACIÓN 
 

 Hoy, día del Espíritu Santo, celebramos el día del Aposto-
lado Seglar con el lema: «CRISTIANOS LAICOS, SAL Y LUZ 
EN EL MUNDO». Es una invitación a que contemplando la 
luz que resplandece sobre el rostro de Cristo resucitado, vi-
vamos como «hijos de la luz e hijos del día» (1 Ts 5,5), para 
así, manifestar a todos que «el fruto de la luz consiste en to-
da bondad, justicia y verdad» (Ef 5,9).  
 Nuevas situaciones, tanto eclesiales como sociales, 
económicas, políticas y culturales, reclaman hoy, con fuerza 
muy particular, la acción de los laicos. El evangelio no puede 
penetrar profundamente en las conciencias, en la vida y en el 
trabajo del pueblo sin la presencia activa de los seglares.  
 Para poder ser luz y sal resulta imprescindible hoy una 
adecuada formación que desarrolle una mirada evangélica 
sobre la realidad, y que contribuya a transformarla según los 
valores del Reino de Dios.  
 El mismo Espíritu que impulsó a Jesús nos permitirá con-
fortar a los que sufren y llevar la paz al mundo. El Espíritu los 
envía a ser, en medio de ellas, LUZ y SAL. Acojamos la ac-
ción del Espíritu en nosotros y en el mundo.  

DÍA DEL APOSTOLADO SEGLAR    

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 
 

���� Lunes, 12: œpor qué esta generación 
reclama un signo? � Santiago 1, 1-11 
� Salmo 118 � Marcos 8, 11-13 
���� Martes, 13: Tengan cuidado con la levadu-
ra de los fariseos � Santiago 1,12-18 
� Salmo 93 � Marcos 8, 14-21 
    

���� Miércoles, 14: No son ustedes los que me 
han elegido, soy yo quien los he elegido  
� Hechos 1, 15-17. 20-26 
� Salmo 112 � Juan 15, 9-17 
    

���� Jueves, 15: Esto es mi cuerpo. Esta copa 
es la nueva alianza � Isaías 52,13—53,12 
� Salmo 39 � Lucas 22, 14-20    

���� Viernes, 16: El que pierda su vida por mí y por 
el Evangelio, la salvará � Santiago 2, 14-24. 26 
� Salmo 111 � Marcos 8, 34—9,1 
    

���� Sábado, 17: Se transfiguró delante de 
ellos � Santiago 3, 1-10 
� Salmo 11 � Marcos 9, 2-13 

VIGILIA DIOCESANA  
DE PENTECOSTÉS 

Sábado 10 de mayo 
a las 8 de la noche  
en la S. I. Catedral 

Laicos cristianos 

Sal y Luz  

del  

mundo 


